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DEDICATORIA, 


A  las  Actrices  y  Actores 
que  han  estrenado  esta  obra , 
el  Autor  se  la  dedica 
por  una  razón  muy  obvia, 
y  que  es  parte  suficiente 
para  una  dedicatoria. 
Sin  el  talento  y  la  gracia 
de  los  unos  y  las  otras 
estaria  este  saineíe 
harto  de  estar  en  la  olla  ( i ). 

Acéptenla,  pues,  y  crean 
que  al  aceptarla  le  honran. 


(i)  La  frase  no  es  escogida, 
pero  expresa  bien  la  cosa. 
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REPARTO 


PERSONAJES.  ACTORES. 


LA  BUÑOLERA D.^  Luisa  Calderón. 

LA  MANUELA D.^  Amelia  Chaman, 

LA  PEPA D.^  Consuelo  Martín. 

COJO,  TUERTO  YMANCí).    D.    José  Alisedo. 
AUTOR  DE  COMEDLAS ...    D.   José  Luna. 

EL  PEPE D.   José  Calvo. 

BORRACHO  PESADO D.    Pedro  Morenu. 

SIETEMESINO D.    Fernando  Calvo. 

EL  SERENO D.   Julián  Castro. 

EL  CAPITALISTA D.    Alehedo  Calvo. 

EL  TOMADOR D.    Feíinando  Corral. 

BUÑOLERO   i."^ D.    Eduardo  Loí'E>' Chico. 

BUÑOLERO  2.^.  .  ; D.    F.íancisco  Perrln. 

BUÑOLERO  ^."^ D.    Jo.sÉ  Arroyo. 

CHICO  DE  La  Corrcspoiuüncia.  Niño  Martín. 

Trasnochadores  Je  amuos  sexos. 


ACTO  ÚNICO 


Despacho  de  una  buñolería;  mesas  y  sillas  correspondientes,  chinienea  y  fo;;ou 
en  el  ángulo  derecho  del  fondo  y  puerta  en  éste  que  se  supone  que  da  á  la 
calle.  Puerta  de  comunicación  á  la  izquierda.  Pequeño  mostrador  á  la  de- 
recha de  la  puerta.  Derecha  é  izquierda  la  del  espectador.  Durante  la 
representación  el  sereno  se  hará  visible,  con  su  chuzo  y  su  farol,  de  cuando 
en  cuando ,  en  la  parte  exterior  de  la  puerta ,  y  además  cuando  el  diálogo 
lo  indique.  Algunos  comparsas  pueden  sentarse  en  la  mesa  del  ángulo  iz- 
quierdo del  fondo,  y  hablar  sin  que  se  les  oiga,  de  lo  que  quieran,  pues 
no  tienen  más  misión  que  la  de  hacer  bulto. 


ESCENA  PRLMERA. 

Tres   OFICIALES    de   buñolero. 

Oficial  i.^    ¡Pobre  panoli!  No  sabes 
ni  de  la  misa  la  media. 
Que  callen  todas  las  cosas 
donde  está  mía  buena  hembra 
con  aquellos  pasamanos 
meneando  las  caderas , 
y  haciendo  más  contorsiones 
que  las  que  hace  una  culebra. 

Oficial  2.°    Solo  de  pensar  en  ello 

me  están  rilando  las  piernas. 

Oficial  i,^    ¿No  te  han  de  rilar,  Perico, 
si  hasta  la  niesma  madera 
en  que  baila  la  Rosario 
está  ya  como  una  breva? 

Oficial  3."    Pues  á  mí  me  gusta  más 
La  guerra  santa. 

Oficial  i.'^  ¡Boceras, 

t     pues  no  dice  que  le  gusta 
más  que  el  flamenco  la  guerra ! 
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ESCENA  II. 

Dichos  y  la  buñolera. 

Buñolera.     Cada  cual  á  su  trabajo 

y  basta  de  hablar,  chiton ; 
aquí  se  gana  el  dinero 
trabajando ,  y  el  que  no 
lo  quiera ,  se  va  á  la  calle. 

(Dirigiéndose  á  uno  de  el  ¡os.) 

¿Qué  me  miras,  mascaron? 
La  caldera  está  esperando , 
y  el  aceite  de  mistó. 
Alárgales  esa  masa , 
pero  volando ,  al  fogón  . 
y  á  trabajar  y  callando 
que  el  palique  se  acabó. 

(Se  retiran  los  oficiales  al  fogón ,  y  comienzan  el  trabajo, 
que  seguirá  durante  toda  la  representación.) 

ESCENA  III. 

Dichos  y  un  autor. — Entrará  por  la  puerta  del  fondo  ,  soplán- 
dose los  dedos  de  frió  ,  á  cuerpo  ,  y  con  el  cuello  de  su  raída 
levita  subido  para  taparse  el  de  carne.  -Se  sentará  en  la  mesa 
de  la  derecha  del  proscenio. 

BufíOLERA.     Caballero ,  ¿  cjué  se  ofrece  ? 

Autor.  Hágame  usted  el  favor 

de  traer  cuatro  buñuelos 
y  un  cuarto  de...  el  de  Chinchón. 

Buñolera.     Pues  no  gasta  poca  prosa , 


({ue  digamos,  el  señor, 

para  un  cuarto  de  aguardiente. 

(A  los  oficiales.) 

Freíd  bien  cuatro  buñuelos 
por  junto. 

Oficial  I. o  ¡  Buena  ración ! 

Autor.  Se  burlan  de  mí ,  se  rien , 

ellos  pobres ,  pobre  yo  , 
ruede  la  bola  y  que  rían 
y  que  les  dure  el  humor. 
Pasaron  aquellas  horas 
de  opulencia  y  bendición 
y  pasaron  tantas  cosas 
que  olvidé  lo  que  pasó  , 
pero  el  hambre  que  me  pasa 
sin  pasar  pasando  estoy. 

ÍjÜNOLERA.       (Sirviendo  los  buñuelos  y  tosiendo  irónicaiuenle.) 

Aquí  están  los  buñuelitos 

y  el  aguardiente. 
Autor.  La  tos 

es  cosa  grave. 
Buñolera.  Sudando    . 

se  cura. 
Autor.  ¿  Pero  el  sudor , 

no  debilita  ese  cuerpo 

tan  hermoso  ? 
Buñolera.  ¡Qué  guasón! 

Autor.  (Levantándose  de  la  mesa.) 

Si  fuera  esa  linda  boca 
este  buñuelo ,  por  Dios 
que  no  me  trocara,  prenda, 
ni  por  un  Emperador. 
Buñolera.     (Ap.)  ¡Qué  bien  habla!  no  es  tan  feo 
como  antes  me  pareció. 


Autor.  ¡Vaya  unos  ojos,  morena  ! 

ciegan  lo  mismo  que  el  sol 

al  que  los  mira. 
Buñolera.  Pues  cuide 

no  se  le  entre  de  rondón 

la  ceguera. 
Autor.  (Tocando.)  ¡  Y  qué  manilas , 

como  dos  granos  de  arroz ! 


Buñolera. 

¡  Guitarrista ! 

Autor. 

¡  Salerosa ! 

será  para  mí  un  honor 

que  usted  pruebe  este  buñuelo. 

Bu¿50LERA. 

(Tomándole.)  ;Muchas  gracias. 

Autor. 

(Ap.)                                      Aceptó. 

Buñolera. 

Pero  no  aceto  si  en  cambio 

no  aceta  una  condición. 

Autor. 

¿Y  cuál  es? 

Buñolera. 

Que  usted  se  beba 

una  copa  de  licor 

á  mi  salud. 

Autor. 

En  buen  hora. 

(La  buñolera  va  al  mostrador  por  una  botella  y  copa. 

Poder  de  la  adulación 

bien  claro  te  manifiestas. 

Con  sus  burlas  me  injurió 

y  acaba  por  convidarme. 

(Se  sienta.) 

Buñolera. 

Tome  usted. 

Autor. 

¡Hola,  es  de  ron! 

Pero  no  se  vaya,  escuche 

y  beba. 

Buñolera. 

Bebiera  yo 

pero  al  espíritu  temo. 

Autor. 

¿Por  qutíV 

Buñolera. 


Autor. 

Buñolera. 

Autor. 

Buñolera. 

Autor. 

Buñolera. 

Autor. 

Buñolera. 

Autor. 
Buñolera. 


Autor. 

Buñolera. 
Autor. 


Buñolera. 


.\ur0R. 
Buñolera. 


Porque  da  calor 
y  ya  tenemos  bastante 
con  ese  maldito  cok 
que  arrebata  los  buñuelos. 
•  Si  hiela  de  un  modo  atroz  ! 
Venga,  pues,  aunque  me  acuse 
de  caer  en  tentación. 

(\'ue!ve  á  levantai-se.) 

Rece  que  ne  nos  inducaL 
(Bebiendo.)  Por  usted  y  por  su  amor. 
A  mí  no  me  quiere  nadie. 
Pero  usted  querrá. 

(Intencionadamente.)  OcaSlOU. 

(Con  desgan-o.)  La  piutau  calva ,  yo  vivo 
detrás  de  mi  mostrador. 
Se  puede  saltar. 

;  A  saltos , 
caramba  qué  diversión , 
seria  un  pueblo !... 

Habitado 
por  uno ,  y  uno ,  son  dos. 
¡  Poca  gente  I 

Con  el  tiempo 
aumenta  la  población. 

(Uno  Je  los  comparsas  dará  dos  palmadas.) 

Ya  lo  creo ,  no  lo  dudo , 
de  menos  nos  hizo  Dios. 
Pero  charlandc  me  olvido 
de  que  haciendo  falta  estoy; 
que  tome  usté  lo  que  quiera 
con  toda  sasiijaclon. 
iA;..i  Cuidado  que  tiene  gracia. 
(Ap.  Cuidado  con  el  chavó  ; 
un  hombre  así  con  dinero 


seria...  mucho  mejor. 

(Se  retira  á  servir.) 

Autor,  ¿  Quién  al  verme  convertido 

en  figura  de  Guignol , 
viniendo  á  buscar  abrigo 
y  sueño  en  este  figón , 
diría  que  he  sido  todo  , 
todo  un  buen  Gobernador , 
y  que  lo  mismo  hago  un  drama 
que  largo  una  alocución  ? 
Aprended  flores  de  mi 
lo  que  vá  de  ayer  á  hoy, 
Pero  no ,  no  aprendáis  nada , 
que  el  tiempo  corre  veloz ; 
vendrán  los  mios  y  entonces 
me  calzo  una  Dirección , 
y  seré  persona  ilustre 
y  todo  lo  comme  il  faui, 
que  en  el  mundo  es  el  que  tiene 
capa,  gabán  y  reló. 
Mas  entre  tanto  que  llega 
tan  dichosa  situación , 
saquemos  con  un  saínete 
algún  cuarto  al  editor. 

(Saca  papeles  y  lapicero.) 

En  este  recinto  ahumado 
voy  á  colocar  la  acción , 
que  bajo  una  mala  capa 
puede  hallarse  un  bebedor. 
En  el  fondo  hay  una  puerta , 
aquí  á  la  izquierda  el  fogón, 
mesas  y  sillas ;  completa 
está  la  decoración. 
Buñoleros ,  buñolera , 
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el  sereno  y  un  autor 
que  no  tiene  mucha  parte 
con  el  sabio  Salomón ; 
primera  escena ,  la  invento ; 
segunda ,  entre  el  ama  y  yo , 
y  darán  los  parroquianos 
de  sí,  la  continuación. 
La  vida  es  una  comedia 
en  que  todo  hombre  es  actor; 
allí  donde  haya  dos  hombres 
se  puede  alzar  el  telón. 

(Se  dispone  á  escribir  sentándose  de  nuevo.) 

ESCENA  IV. 

Dichos  y  un  cojo  ,  tuerto  y  manco  ,  por  la  puerta  del  fondo. 

Cojo.  Yo  jugando  á  las  de  arriba, 

pero  sin  verlas  venir. 
Cansado  ya  de  no  verlas 
á  las  de  abajo  me  fui 
y  las  de  arriba  empezaron... 
empezaron  á  salir. 
De  modo  que  por  abajo 
y  por  arriba ,  perdí. 
Siempre  fui  tan  desgraciado, 
tan  atrozmente  infeliz , 
que  mi  madre  por  no  verme 
se  murió  cuando  nací. 
Tuve  por  novia  una  santa , 
la  hija  de  Don  Crispin, 
que  á  todas  horas  decia 
«no  me  hablen  de  hombres  así , 
yo  no  quiero  ser  del  siglo , 
de'nme  un  hábito  monjil.  ^^ 


La  quise,  y  al  poco  tiempo 

se  ü\é  á  Toledo  á  vivir 

con  un  tio  suyo ,  cura... 

para  aprender  el  latin. 

Después  me  casé  con  otra 

que  un  dia  en  los  toros  vi, 

y  desde  entonces  mi  vida 

fué  una  corrida  sin  fin. 

Dióme  tres  hijos  de  un  parto 

y  del  susto  me  caí 

fracturándome  esta  pierna. 

Pero  era  tuerza  vivir 

para  que  aquel  triunvirato 

llegase  á  la  edad  viril. 

¡Cómo  mamaban,  Dios  mió  . 

sin  temor  al  porvenir ! 

Los  trescientos  espartanos 

y  los  célebres  diez  mil 

juntos ,  no  mamaron  tanto. 

Perdón  si  los  ofendí. 

Por  fortuna  ó  por  desgracia 

llegó  un  dia,  dia  ruin, 
en  que  los  tres  se  murieron 
de  escarlata.  ¡Diez  de  Abril! 
bien  me  acuerdo ,  dia  horrible , 
San  Daniel ,  dia  de  hollin. 
Entonces  perdí  este  brazo , 
pues  cuando  quise  salir 
por  el  médico ,  de  un  golpe 
me  le  rebanó  un  civil. 
;Mí  mujer  murió  de  pena... 
pero...  no  volvió  á  parir. 
Unos  primos  que  yo  tengo 
me  llevaron  á  Ajofrin 
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para  consolarme,  ¡ay  triste! 
allí  quedé  tuerto,  allí. 
En  la  fiesta  de  aquel  pueblo , 
que  es  una  fiesta  con  fin 
de  fuegos  artificiales , 
me  tocó  á  mí  un  proyectil. 
Ai  as  no  era  bastante ;  el  dia 
que  entró  Amadeo  en  Madrid , 
con  esta  pata  de  palo 
en  la  nieve  me  escurrí, 
rompiéndome  tres  costillas , 
los  dientes  y  la  nariz. 
Pero  al  cabo  de  cuatro  años 
de  padecer ,  de  sufrir , 
y  de  todos  desahuciado , 
me  curó  el  doctor  Garrí. 
Yo  acabaré  malamente , 
me  lo  dice  mi  magin, 
quien  mal  anda  mal  acaba , 
esto  es  verdad  porque  sí. 
Díganme  ustedes  ahora 
si  no  soy  un  zarramplín, 
buscando  la  suerte  al  juego 
en  vez  de  hacerme  exhibir 
como  la  mujer  con  barbas 
ó  el  hombre  con  cola  y  crin. 
Pues  á  pesar  de  ello  sigo 
con  esta  manía  vil, 
y  de  perder  ya  cansado 
y  sin  un  maravedí , 
con  el  permiso  de  ustedes 
aquí  me  vengo  á  dormir. 
Autor.  (Ad.)  Tú  serás  de  mi  saínete 

la  figura  más  gentil , 
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porque  eres  muy  desgraciado 
para  que  no  hagas  reir. 

(El  cojo  ,  tuerto  y  manco  se  sienta  en  una  meía,  proscenio 
izquierda  ,  y  se  disjjone  a  dormir.) 


ESCENA  V. 
Dichos  y  BORRACHO  pesado ,  por  la  puerta  -.leí  fondo. 

Borracho.    Unos  buñuelos ,  maestra. 
Maestra,  véngase  acá, 
que  no  sé  quién  va  tirando 
de  mi  alma  por  detrás. 

Buñolera.     La  mona  será  quien  tire. 

Borracho.       (A1  tuerto,  cojo  y  manco.) 

¿La  quiere  usted  amarrar. 

Caballero?  Caballero, 

no  está  usía  muy  cabal. 
Cojo.  Ya  sabia  que  este  necio 

vendría  conmigo  á  dar.  . 
Borracho.    Se  conoce  que  en  la  guerra 

le  quitaron  la  mitad , 

es  bornis ,  y  cojo  y  manco. 
Cojo.  Y  usted  es  un  animal. 

Borracho.     Caballero,  yo  no  falto 

y  no  me  gusta  faltar. 
Cojo.  Bueno,  pues  no  me  hace  falta 

sino  que  me  deje  en  paz. 
Borracho.    Usía  perdone  y  crea 

que ,  aunque  yo  soy  Juan  Portal , 

sé  tratar  á  las  personas 

y  á  cualquier  particular; 

que  el  año  setenta  y  uno 

fui  cabo ,  y  al  cai)itan , 

el  vidriero  que  vivia 


Autor. 


Borracho. 

Autor. 

Borracho. 

Autor, 

Borracho. 

Autor, 

Borracho. 

Autor. 


Borracho. 
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en  la  calle  de  Alcalá 
junto  al  Pósito  á  la  izquierda , 
Don  Luis ,  que  murió  hace  más 
de  un  año  y  que  me  queria , 
se  le  puede  preguntar. 
Yo  soy  pintor ;  en  mi  oficio 
muy  pocos  me  alcanzarán , 
que  lo  diga  Paco  Pintas 
que  vivo  y  sano  ahí  está; 
me  pinté  yo  en  cuatro  dias 
doce  puertas,  digo  mal, 
cuatro  y  cuatro...  y  diez  y  siete 
y  un  portón  grande  además , 
mientras  él  pintó  tan  solo 
cuatro ,  y  es  hombre  capaz, 
Pero  diablo ,  se  ha  dormido 
el  fenómeno  de  á  real. 
Eso  es  que  tenia  sueño, 
(Ap.)  ¡Qué  borracho  más  tenaz! 
Yo  sí  que  voy  á  pintarte 
copiado  del  natural. 
Está  usté  pintando, 

Monas. 
Caballero! 

De  Tetuan. 
Entonces  somos  del  arte. 
Colegas. 

(Echándose  encima  de  la  mesa.)   ;  A  VCr  OUé  tal  ? 

No  te  me  acerques ,  artista  , 
que  me  lo  vas  á  borrar; 
siéntate ,  calla  y  no  bebas , 
que  ya  bebiste  demás. 
(Ap.)  -Qué  franco  y  qué  deslució! 
¡  Artista !  no  hay  más  que  hablar ; 
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Autor. 
Borracho. 


Autor. 
Borracho. 


Autor. 
Borracho. 
Autor. 
Borracho. 


yo  no  sé  lo  que  tenemos 
que  nunca  tenemos  ná ; 
Q.'íXS.  perdió  el  oficio 
sin  poderlo  remediar , 
y  eso  consiste  en  que  hoy  dia 
cualquiera  se  hace  oficial, 
creyendo  que  se  reduce 
el  oficio  á  embadurnar. 
¿Falta  el  trabajo? 

No  hay  mucho; 
yo  tengo  hasta  Navidad , 
porque  el  maestro  me  estima, 
luego  después  Dios  dirá. 
¿  Con  que  el  maestro  te  quiere  ? 
Es  bueno  el  señor  Damián ; 
una  vez  que  estuve  malo 
costeó  mi  enfermedad, 
y  cuando  murió  mi  chico , 
el  pobrete  Nicolás , 
gracias  á  él  le  enterraron 
en  una  sacramental. 
¿  Eres  casado  ? 

Y  con  hijos. 
¿Mayores? 

De  poca  edad. 
El  chico  se  me  parece 
hasta  en  el  modo  de  andar ; 
la  niña  tiene  diez  años 
y  sabe  más  que  lirijan , 
todita  á  su  madre ,  toda , 
que  de  joven,  aumirá^ 
daba  la  hora;  la  pobre 
está  muy  estropea; 
tra'oaja  como  una  bestia. 
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Autor.  ¿Y  tú  te  emborrachas ,  Juan  V 

Y  mientras  ella  te  aguarda 
vertiendo  llanto  quizá 
y  cobijando  á  tus  hijos 
bajo  el  seno  maternal, 
acaso  sin  una  manta 
con  que  poderse  abrigar, 
te  gastas  en  aguardiente 
tu  miserable  jornal ; 
tú  eres  tan  solo  un  infame 
que  merece  un  hospital , 
una  cárcel ,  un  patíbulo , 
si  no  te  vas  á  acostar. 

Borracho.    .¿Compadre,  sabes  que  tienes 
la  lengua  más  afila 
que  yo  he  visto  ? 

Autor.  Vete,  vete. 

Borracho.     Por  poco  me  haces  llorar. 

Autor.  Vete. 

Borracho.  ¿ Pero ,  y  tú  te  quedas? 

Autor.  Por  vida  de  Satanás  , 

¿  qué  te  importa  si  no  tengo 
hijos ,  mujer ,  ni  un  hogar 
donde  esperen  mi  presencia 
con  amor  y  con  afán  ? 

Borracho.     Velay,  pues  sí  que  me  importa, 
que  te  quiero  convidar 
pagándote  ese  consejo 
que  como  amigo  me  das. 

Autor.  A  tu  mujer  y  á  tus  hijos 

convida  mañana  á  pan, 
que  yo  lo  agradezco. 

Borracho.  Vaya , 

pues  adiós  y  dispensar , 
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y  cuando  quieras  pregunta 
que  ya  te  contestarán. 
Bajando  aquí  á  la  derecha 
cerca  de  la  rinconá 
tienes  mi  casa  y  la  tuya 
y  un  amigo  de  verdad. 
(Ap.)  Voy  á  ver  si  encuentro  á  Pintas 
en  la  ermita  de  Julián. 
Autor.  Su  buen  corazón  le  salve 

si  es  que  le  puede  salvar. 


Pues  va  saliendo  el  sainete... 
yo  lo  creo  que  saldrá. 

(El  Borracho  sale  tambaleándose,   y  el  tuerto-cojo-manco 
continúa  durmiendo.) 

ESCENA   VI. 

Dichos,  F.L  PEPE  y  la  mantela  ,  por  la  puerta  del  fondo, — 
Cuando  el  diálogo  lo  indique  se  sentarán  en  la  mesa  centro 
izquierda  del  proscenio. 

El  Pepe.        Cabayeros^  buenas  noches. 

Autor.  Buenas  noches. 

Kl  l^EPE.  Tú ,  Manuela , 

aquí  mejor  estaremos ; 

asiéntate  en  esta  mesa 

donde  no  te  sople  el  aire. 
Manuela.       ¡Q^^é  ^^'^'^  dará  aquella  que  ésta! 
El  Pepe.        Manuela ,  te  tengo  dicho... 
Bl^ñolera.     ¿  Qué  vá  á  ser  ? 
El  Pepe.  Pues  una  gruesa, 

que  quiero  hartar  de  guítuclos 

á  tsi2i  p-csona, 

BUÍÍOLERA.        fAi)ane  y  retirámiosc  por  el  servicio.^ 

¡  Oué  bestial 


Autor.  (Ap.)  Se  van  A  poner  el  vientre 

lo  mismo  que  una  manteca. 
Si  siguen  hablando  alto 
me  van  á  dar  otra  escena. 

}^L  Pepe.        Manuela ,  te  tengo  dicho... 


I3UÑ0LERA. 

¿  Y  aguardiente  ? 

El  Pepe. 

Una  botella. 

Autor. 

j  Qué  atrocidad ! 

El  Pepe. 

Me  parece 

que  aquel  señor  se  guasea. 

Manuela. 

(Mirando  al  autor.) 

No  le  mires,  es  un  lila. 

El  Pepe. 

A  tí  te  lo  digo ,  suegra ; 

¿quién  te  ha  mandado  mirarle? 

vuélvele  la  espalda,  pelma. 

Manuela. 

Estás  hecho  un  Don  Ocello. 

El  Pepe. 

Ponte  tú  como  yo  quiera 

y  lo  demás  nada  importa. 

Te  tengo  dicho  pequeña... 

Buñolera. 

(Con  los  buñuelos.) 

¿  La  botella  ha  de  ser  grande  ? 

El  Pepe. 

Más  grande  que  una  colmena. 

Buñolera. 

Viva  la  gente  de  rumbo. 

El  Pepe. 

Y  viva  la  buñolera. 

-Manuela. 

Ctiidadito ,  señor  Pepe. 

Tengamos  en  paz  la  fiesta. 

El  Pepe. 

Manuela ,  te  tengo  dicho 

que  eres  guapa  y  que  me  llenas ; 

pero  que  tienes  el  vicio 

de  volver  atrás  la.  j'eüi 

cuando  vamos  por  la  calle , 

y  eso ,  vamos  ,  me  envenena , 

porque  siempre  que  atrás  miras 

diquelo  algún  centinela , 

Manuela. 
El  Pepe. 
íManuela. 
El  Pepe. 
Manuela. 

El  Pepü. 

^[.\^:UcLA. 


El  Pepe. 
Manuela. 
El  Pepe. 

Manuela. 


El  Pepe. 


Manuel.- 


que  viene  alargando  el  cuello 
pa  verte  la  flosera. 
Alusiones  tuyas ,  Pepe. 
No  son  alusiones  ,  ea. 
Eres  tú  muy  desalío  gao. 
Pues  á  un  cebíl  se  lo  cuentas. 
Como  miro  causalmente. 
Xo  hay  pa  tí  denguna  afrenta. 
Tienes  más  cosas  de  á  ochavo 
que  las  que  dan  en  la  tienda. 
Algo  peor  es  lo  que  haces 
con  esa  piel  de  la  Pepa ; 
pero  ¡  ay !  de  los  dos  el  día 
en  i[ue  estos  ojos  us  vean; 
tú  no  vuelves  á  ser  hombre 
y  ella  sin  moño  se  queda; 
mírate  tú,  te  lo  juro, 
así  como  hay  Dios ,  por  estas 
que  son  cruces. 

(Haciendo  la  cru;^  con  los  dedos  y  besándola.) 

Algo  menos. 
¿Lo  quieres  ver? 

¡  Buena  es  esa ! 
La  pobre  estará  durmiendo. 
O  puede  ser  que  esté  en  vela, 
que  tú  tienes  para  primo 
arreglada  la  cabeza. 
¿Sabes  qué  te  digo,  chica? 
que  quizás  te  conviniera 
el  diric  á  tomar  el  viento. 
Vamos ,  que  tú  quieres  gresca 
porque  has  salido  conmigo 
poco  menos  que  á  la  fuerza. 
Malhaya  la  tjue  se  casa 


El  Pepe. 


^  [axuela. 

El  Pepe. 
Manuela. 


El  Pepe. 


Manuela. 
El  Pepe. 
Manuela. 


con  fstos  hurgavíviendas 
que  tienen  oro  en  la  suya 
y  buscan  cobre  en  la  ajena. 
El  otro  vicio  que  tienes 
es  tener  muy  mala  lengua : 
así  te  coja  el  tranvía 
con  salud  si  yo  á  la  Anselma 
la  dije  «  por  alií  te  pudras  " 
y  tú  siempre  con  la  tema 
hasta  que  murió  la  pobre 
el  año  que  vino  el  Chepa 
de  presidio. 

¿  Y  la  sortija 
y  el  pañuelito  de  seda 
con  sus  nidales  bordadas 
y  un  corazón  entre  medias  ? 
Vamos,  la  tienes  hividia 
porque  no  es  del  todo  fea. 
¿  Envidia  yo  ?  que  te  apartes 
y  me  dejes  la  derecha. 
¡Cuántos  andan  por  el  mundo 
que ,  si  esta  moza  quisiera , 
la  tomarian  entrada 
pa  los  toros ! 

Que  te  quemas 
y  el  fuego  corre...  y  á  luego 
se  arma  una  marimorena 

(Haciendo  ademan  de  pegar.) 

y  habrá  que  tocar... 

(Imitando  el  tonillo  del  Pepe.)  Sc  tOCa; 

ya  sabes  que  no  soy  lerda. 
Vaya  un  orgullo  chiquilla , 
ni  la  misma  Providencia. 
El  que  quiero  y  el  que  puedo. 
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El  Pepe.       Vamos,  escúchame,  Pepa. 

(Ap.)  Me  perdí. 
Manuela.  ¿Lo  ves,  infame? 

Si  te  vende  la  concencia^ 

la  costumbre  de  llamarla 

por  tí  tu  traición  conñesa. 

(Le  tira  de  una  oreja  y  le  tiene  asido  de  ella  por  encima  de 
la  mesa,  todo  el  tiempo  que  indica  el  diálogo.) 

El  Pepe.        Chiquilla,  que  hay  gente. 
Manuela.  ¡  Que  hai^a  I 

El  Pepe.        Pero  mujer .  ten  prudencia, 

\amos  á  rodar  con  todo. 
Manuela.      Quiero  quedarme  con  ella. 
El  Pepe.       Que  me  duele. 
Manuela.  Porque  tiro 

vengándome  de  tu  ofensa. 
El  Pepe.        Tira  como  tiraria 

furiosa  la  Omnipotencia , 

pero  eres  tú  Manolilla. 

(Se  levanta  forcejeando.) 

Ya  se  acabó  mi  paciencia 

que  no  hay  comida  sin  postre , 

y  en  cuanto  Dios  amanezca 

me  divorcio  en  tu  presona, 

pero  en  las  propias  Sal  esas. 
Manuela.       Tendrás  que  ir  á  divorciarte 

donde  esté  yó ;  en  la  Galera. 
Buñolera.     ¡  Pero  señores ! 
Autor.  Señora. 

Mantéela.      (ai  Autor.)  ¿Y  quién  le  ha  dado  a  usted  vela 

para  este  entierro  ? 
El  Pepe.        (AiaUuñoiera.)  Son  cosas 

de  matrimonio. 
Buñolera.  Friolera. 
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Pero  esta  casa  es  mí  casa. 
Manuela.      Y  de  todo  el  que  avillela. 

Nos  damos  explicaciones 

mi  marido  y  yo ,  so  flema , 

y  si  quiere  usté  cobrarlas 

las  pone  usted  á  la  cuenta. 
Buñolera.     Para  pagarme  un  disgusto 

de  fijo  le  falta  tela. 

Yo  soy  el  ama  en  mi  casa , 

y  en  mi  casa  está  usté  fresca  ^ 

y  tienen  todas  las  calles 

arroyo  entre  dos  aceras. 

(Ap.)  Tenga  usté  establecimiento 

y  sea  coniribuyenta^ 

para  que  zwdXo^xtx  fulastre 

le  salga  á  una  con  esas. 
Autor.  Mas  este  alboroto... 

Manuela.  Calle 

y  límpiese  la  chistera, 

que  le  ha  salido  el  petróleo 

y  está  mas  blanca  que  negra. 

(El  cojo   se  habrá  despertado  cuando  las  voces  hayan  sido 
más  fuertes.) 

Cojo.  Oyendo ,  viendo  y  callando 

no  me  rompan  la  otra  pierna. 

(Vuelve  á  apoyar  la  cabeza  sobre  los  brazos  para   conciliar 
el  sueño.) 

Manuela.       (ai  Pepe.)  Vamos  á  comer  guñuelos^ 
que  ya  no  damos  audencia. 

(Se  sientan,  pero  siguen  de  monos.) 

Buñolera.     Me  alegraré  que  aprovechen 
á  la  señora  Marquesa. 
Dios  me  dé  tratar  con  gentes 
de  iducacion  y  de  letras. 


ESCENA  VIL 

Dichos,  la  PEPA  y  el  SiETEMESlXu  ,   por  la  puerta  del   fondo, 
que  se  sentarán  á  la  mesa ,  centro  del  proscenio  derecha. 

Sietemesino.  Pasa ,  Pepilla ,  no  hay  nadie 
más  que  dos  ó  tres  personas. 

(A  la  Buñolera  que  se  acerca.) 

Tomaremos  un  buñuelo , 
beberemos  una  copa ; 

(Á  la  Pepa.) 

yó  te  diré  que  te  amo, 

tú  me  dirás  que  me  adoras , 

juntitos  esperaremos 

á  que  despunte  h  aurora 

y  después  en  la  Montaña 

tomarás  leche ,  p¡chon¿i. 
Autor.  Pues  esta  nueva  pareja 

que  junto  á  mí  se  acomoda , 

no  se  halla  exenta  de  gracia 

por  el  contraste  que  forma. 
Sietemesino.  ¿  Me  quieres,  Pepa  ? 
Pepa.  Te  quiero. 

Sietemesino.  Pues  dame  una  prueba. 

Pepa.  (Dándole  un  pellizco  en  el  brazo.)  Toilia. 

Sietemesino,  j  Que  haces  daño ! 
Pepa.  A  ver  si  callas 

y  dejas  de  ser  cotorra. 

(Viendo  al  Pepe  y  á  la  Manuela.) 

¡  Virgen  santa ,  lo  que  miro ! 
El  Pepe.        (Ap.)  La  Pepa  con  esa  mona. 
Pepa.  (Ap.)  El  Pepe  con  la  ^^anuela. 

El  Pepe.        (Ap.,  por  su  mujer.)  Razón  tenia  esta  moza. 


Sietemesino,  (a  Pepa.)  Si  sigues  mirandü  á  ese  hombre 
se  va  armar  aquí  la  gorda. 
Mira  que  yo  tengo  genio 
y  que  tengo  una  pistola , 
y  que  quito  de  cien  tiros 
á  un  árbol  doscientas  hojas. 
¿  Te  pones  descolorida  ? 
(Ap.)  Pobrecilla ,  es  tan  nerviosa 
y  yo  soy  tan  violento 
y  le  digo  tales  cosas 
que  se  asusta...  (a  Pepa.)  Pero  niña, 
no  es  para  tanto ,  monona , 
perdónale  á  tu  chachito 
y  toma  un  buñuelo. 

Pepa.  (Pellizcándole  otra  vez.)        j  Toma  ! 

Sietemesino.  Carambita ,  carambita , 

carambola,  carambola, 

que  tus  gracias  van  pasando 

de  castaño  oscuro  ,  hermosa. 
Pepa.  (Ap.)  Si  se  vuelve  la  Manuela 

y  me  ve,  tenemos  bronca. 
Sietemeslno.  j  Qué  me  decías,  Pepilla? 
Pepa.  Que  te  calles  y  que  comas. 

El  Pepe.        (Ap.)  Habráse  visto  charrana , 

el  estar  aquí  esta  otra 

le  vale. 
Manuela.      (Á  Pepe.)   ¿Qué  tienes,  hombre? 

Ni  que  tuvieras  el  cólera, 

que  dicen  que  da  calambres. 

¿  Te  estás  limpiando  las  botas 

en  mi  vestido  ? 
El  Pepe.  Por  poco , 

mujer ,  también  te  sofocas. 
Sietemeslno.  Estás  muy  sin  gustos ,  Pepa , 


no  te  conozco. 
Pepa.  (^e  pellizca  de  nuevo.)  ¿  Y  ahora  ? 

Sietemesino.  Ahora  sí ,  mas  por  el  cielo , 

Pepilla,  que  me  destrozas; 

tú  por  fuerza  te  has  creído 

que  mi  brazo  es  de  escayola; 

te  anuncio  que  como  sigas 

con  esa  pesada  broma, 

pronto  tronamos. 
Pepa.  ¡  Calandria ! 

Sietemesino.  Nada ,  nada ,  no  seas  tonta ; 

ni  vuelves  á  Capellanes . 

ni  vuelves  á  La  Redoma. 
Pepa.  (Ap.)  ¿Qué  se  dirá  el  Pepe  al  verme 

acompañando  á  esta  sota? 
Manuela.      Pepe,  tú  estás  azogado. 
El  Pepe.        Y  tú  en  cambio  estás  carcoma. 
Manuela.      Que  estás  tú  malo,  te  digo. 
El  Pepe.        Que  estás ,  te  digo ,  engorrosa. 
Manuela.      Me  voy  á  volver,  caramba , 

que  ya  me  canso... 

(Al  ver  á  la  Pepa.)  Hola,  hola. 

El  Pepe.        (Ap.)  Se  miran,  Dios  nos  asista. 

Va  á  ser  esto  una  liorna. 
Manuela.       Comprendo  tu  azogue ,  Pepe , 

como  tenias  zozobra, 

claro ...  si  estaba  durmiendo 

la  pobre...  la  pobre... 
El  Pepe.        (Ap.)  ¡Sopla! 

Sietemesino,  (a  Pepa.)  Me  parece  que  te  mira 

de  mal  modo  esa  señora. 
Pepa.  Que  me  mire  cuanto  quiera, 

ijue  con  mirar  nadie  estorba. 

Manuela.  (A  Pcpa,  levantándose.) 
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¿Decía  usté  algo? 
El  Pepe.  Manuela... 

Manuela.       (ai  Pepe.)  Cállate  tú,  mala  sombra. 
Sietemesino,  (a  Manuela.)  Que  es  usté  muy  imprudente. 


Manuela. 

(A!  Sietemesino.)  Yo  hablaba  con  esa  alforja 

que  lleva  usted. 

Sietemesino,  (a  Manuela.)            •  Ordinaria ! 

Manuela. 

j  Habráse  visto  el  tio  droga ! 

Pepa. 

(A  Manuela.)  Pues  aquí  estoy,  qué  me  quiere? 

Manuela. 

Darle  un  recado ,  gachona. 

El  Pepe. 

Pero  Manuela. 

Sietemesl^c 

>.                          Pepilla. 

Manuela. 

(  Forcejeando  con  Pepe. ) 

Del  cura  de  la  parroquia. 

Buñolera. 

Pero  señores. 

Autor. 

Señoras. 

Pepa. 

Venga  usté  á  darme  el  recado. 

Manuela. 

Allá  voy  gran  pecadora. 

(  Se  tocan  un  poco  ;  los  hombres  las  separan.) 

Buñolera. 

(Gritando  en  la  puerta.) 

Socorro,  sereno,  venga. 

Cojo. 

Oyendo ,  callando  y  viendo , 

no  sea  que  algo  me  rompan. 

ESCENA  VIII. 

Dichos  y  el  sereno,  por  la  puerta  del  fondo. 

Sereno.  La  Autoridad ;  todus  quieius. 

¿Por  qué  ha  sido  la  camorra? 
El  Pepe.  Por  nada ,  que  estas  mujeres... 
Sietemesino.  Nada  de  eso,  no  señor, 

han  sido  ella  y  ese  chulo. 
El  Pepe.        j  Chulo  yo ,  so  pelambrón ! 
Sereno.         Cuidado  con  las  palabras 


que  oyéndolo  todu  estoy, 

y  á  aquel  que  se  me  desmande 

pronto  descuelgo  el  farol , 

y  de  un  estacazo  llega 

desde  aqui  á  la  prevención. 

La  Autoridad  en  su  sitio 

y  dentro  del  sitio  yo. 

Los  cuatro  vengan  conmigo, 

que  está  cerca  la  inspección , 

y  allí  podrán  entenderse 

con  el  señor  Inspector , 
El  Pkpe.        Pero  es  el  caso... 
Sereno.  No  hay  caso 

más  que  andar  y  concluyó 

de  hablarme. 
El  Pepe.  ¿Lo  ves,  Manuela? 

tu  serás  mi  perdición. 
Sietemesino.  Cuando  mi  papá  lo  sepa 

se  va  á  morir  de  dolor 

y  maldiciéndome. 
Sereno.  Andando , 

sin  levantarme  la  voz. 

fSalen  los  reñidores  empujados  por  el  >ereno.) 

Autor.  ¡Qué  batallas ,  buñolera! 

Buñolera.     Ni  las  de  Napoleón. 

ESCENA  IX. 

RuÑOLERA  ,  AUTOR  ,  COJO  y  iin  BANQUERO  ;  detrás  de  él  el  to- 
mador ,  por  la  puerta  del  fondo ;  éste  se  sienta  en  la  mesa 
que  ocupó  el  pepe,  y  el  banquero  en  la  de  la  pepa  y  siete- 
mesino. 

Tomador.         (Mirando  al  banquero.) 

Este  barbián  tiene  facha , 
si  no  me  engaña  la  pinta, 


Banquero. 


Buñolera. 
Banquero, 


Autor. 
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(le  tener  más  peluconas 
que  El  Imperial  cucharilla?;. 
Espero;  tras  él  me  salgo, 
revuelve  luego  la  esquina , 
le  atraco ,  le  toco  y  veo 
si  tiene  ó  no  tiene  guita  ; 
una  copa  de  aguardiente , 
buñolera  de  mi  vida. 
Oscura  la  noche  y  fria , 
más  oscura  el  alma  mia , 
todo  Madrid  acostado, 
El  Haba?iero  cerrado , 
y  yo  en  la  buñolería. 
Vencióme,  suerte  cruel 
y  apuro  toda  la  hiél 
que  me  ofrece  mi  destino. 
¿Buñuelos? 

j  Qué  desatino ! 
pluma ,  tintero  y  papel. 

(Mirando  á  los  parroquianos.) 

Para  estos  felices  seres 
son  el  mundo  y  los  placeres ; 
aquí  comen  sus  buñuelos , 
se  ponen  á  medios  pelos 
y  zurran  á  sus  mujeres. 
Mas  cese  mí  loco  afán , 
y  pues  negándose  van 
las  horas  que  no  he  de  ver , 
que  sea  lo  que  ha  de  ser , 
tomemos  lo  que  nos  dan. 

(Toma  el  tintero  que  le  ofrece  la  buñolera,  y  medita  an* 
tes  de  escribir.) 

Alguna  carta  de  amor 
que  presto  en  el  tocador 


32 

de  alguna  dama  estará. 

Cojo.  (Desperezándose.)  Pues  scñor,  mi  sucño  ya 

que  perdone  por  favor. 

Banquero.    (Escribiendo.)  Primera  y  última  vez 
que  molesto  al  señor  Juez 
para  decirle ,  primero, 
que  soy  Don  Luis  Caballero, 
ex-propietario  en  Jerez. 
Para  decirle ,  además , 
que  estoy  dado  á  Barrabás , 
que  gimo ,  peno  y  suspiro , 
que  voy  á  pegarme  un  tiro 
porque  ya  no  puedo  más  (i). 
Ayer  feliz  sonreia 
porque  la  Bolsa  subia , 
pero  hoy  baja  tanto...  tanto... 
que  moja  mis  pies  el  llanto 
de  mi  próxima  agonía. 
Al  caer  el  ministerio , 
las  puertas  del  cementerio 


(i)  Resultando  demasiado  larga  esta  carta,  se  modificó  del 
siguiente  modo  en  la  segimda  representación.  Después  de  las  dos 
primeras  quintillas,  las  siguientes: 

Sube  la  l^olsa  ,  Señor, 
cuando  á  la  baja  jugué , 
y  liquidar  no  podré  ; 
mas  soy  un  hombre  de  honor 
y  como  tal  moriré. 
Acuerde,  pues,  con  acierto 
que  en  amigable  concierto  , 
el  alguacil  y  escribano 
sin  levantar  ambos  mano 
levanten  los  dos  un  muerto. 


Cojo. 
Banquero. 
Buñolera. 
Banquero. 

Buñolera. 

Banquero. 

Buñolera. 
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se  me  abren  de  par  en  par. 
Yo  no  puedo  liquidar 
y  esto ,  señor,  es  muy  serio. 
Antes  que  á  todos  oir, 
cuando  me  vean  decir 
con  acento  lastimero, 
es  un  ladrón  Caballero , 
señor  Juez ,  voy  á  morir. 
Dispénseme ,  pues ,  si  fijo 
su  atención ,  y  si  le  exijo 
no  como  á  Juez ,  como  á  hombre 
que  dé  un  adiós  en  mi  nombre 
á  mi  mujer  y  á  mi  hijo. 
Y  que  acuerde  con  acierto, 
que  en  amigable  concierto 
el  alguacil  y  escribano, 
sin  levantar  ambos  mano 
levanten  los  dos  un  muerto. 
Pues  señor ,  vamonos  fuera. 
¿Qué  le  debo,  buñolera? 
Nada,  señor. 

¿Cómo  nada? 

{Le  da  dos  duros.) 

Bien  la  carta  está  pagada. 
Valor,  la  muerte  me  espera. 

(El  cojo  habrá  salido  lentamente  de  modo  que  sea  delante 
y  casi  á  la  vez  que  el  banquero. ) 

Este  sí  que  es  caballero 
y  debe  tener  parné. 
Cuidado  con  dar  dos  duros 
por  un  pliego  de  papel. 

(El  tomador,  al  decir  la  buñolera  el  segundo  de  los  versos 
que  anteceden,  se  levantará  haciéndole  seña  de  que  deja 
sobre  la  mesa  el  dinero ,  y  cuando  llegue  á  la  puerta  se  de- 
tendrá y  retrocederá  al  oír  una  detonación. ) 
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¡  Un  tiro  I  ;  Jesús ! 
Autor.  ¿  Qué  ha  sido  V 

Buñolera.       (Saliendo  á  la  puerta.) 

Sereno. 
Tomador.  Yo  no  lo  sé. 

BU'ÑOLERA.       ( Desde  la  puerta.) 

Sereno ,  sereno ,  venga. 
ToM-\DOR.      ¿  A  quién  habrá  sido  ? 
Autor.  ¿A  quién? 

ESCENA  ÚLTBIA. 

Dichos  y  el  sereno  ,  por  la  puerta  del  fondo. 


Sereno,         Perú  si  nu  ha  sida  nada. 
De  poco  se  asusta  usté. 
Uno  que  quiso  matarse 
y  le  ha  salido  al  revés. 
Temblóle  el  pulso ,  y  la  bala 
fué  á  pegar  en  la  pared , 
y  de  rebote ,  ha  matado 
al  pobre  de  Don  Miguel ; 
á  ese  tuerto ,  cojo  y  manco 
que  estaba  medio  en  Belén. 

Buñolera.     \  Qué  desgracia ! 

Sereno.  Pues  yu  crcu 

que  Dios  le  hizo  una  merced. 
Para  vivir  en  pedazos 
vale  más  morirse  bien. 
Al  matador  llevan  presu 
y  ya  fueron  por  el  Juez 
para  levantar  al  muerto. 

Tomador.      (Ap.)  ¿Juez  ha  dicho  este  gaché? 
(Alto.)  Pues  señores ,  yo  me  najo ; 


Un  chico 


Autor. 


Chico. 
Autor. 


Buñolera. 
Autor. 


Buñolera. 
Autor. 


Bu-ñolera. 

AU'I'OR. 
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que  no  haya  dengun  aquel. 

(Sale  y  detrás  el  sereno.) 

de  La  Correspondeiicía  en  la  calle,  A  dos 
cuartos ,  el  extraordinario  á  La  Corres- 
pondencia, con  el  nombramiento  del  nuevo 
Ministerio. 

(Corriendo  á  la  puerta.) 

Cielos ,  qué  oigo !  Muchacho , 

escucha ,  detente ,  ven. 

Tómele  usté ,  señorito. 

Tráele  aquí ,  ^amos  á  ver. 

(Leyendo.)  Vcugo  eu  admitir...  No  es  eso , 

Presidente ,  Don  José ; 

de  Gobernación ,  Fernandez. 
\  Son  los  mios !  ;  Qué  placer ! 
Por  fin  acabé  el  saínete , 
y  los  ayunos ,  amen. 
¿Pero,  qué  tiene? 

¿Qué  tengo? 
Nada ,  que  voy  á  tener. 
Fernandez  habrá  jurado 
y  tengo  amistad  con  él. 
Los  buñuelos  que  le  debo 
mañana  los  pagaré. 
¿No  conoce  usté  á  Fernandez? 
Ni  le  quiero  conocer. 
Sacrilega ,  hasta  mañana... 
Hasta  hoy...  Hasta  después. 

(Sale  corriendo.) 

Riñas ,  muertes  y  locuras ,. 
en  cuatro  horas.  ¡  Qué  Babel ! 

(Retrocediendo  desde  la  puerta  y  dirigiéndose  al  público. ) 

¡  Jesús ,  qué  mala  memoria ! 
público,  dispénsame. 


Buñolera. 


Autor. 


Bl^'OLERA. 
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A  tomar  la  credencial 
que  hace  cuatro  años  espero 
corrí  porque  es  esencial 
lo  de  llegar  el  primero 
al  favor  ministerial. 
Pero  ya  bajo  el  dintel 
me  acordé  de  preguntarte 
si  ha  conseguido  agradarte , 
el  cuadro  que  mi  pincel 
acaba  de  bosquejarte. 
¿  Que  no  gustó  ?  Pus  callad 
y  silenciosos  salid. 
¿Que  es  mediano?  Pues  silbad 
sin  tener  de  mí  piedad. 
¿Que  es  bueno?  Pus  aplaudid. 


FIN. 


PUNTOS  DE  VENTA, 


MADRID. 


Librerías  de  La  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  calle  de  Car- 
retas, de  D.  J.  A,  FeíTiajido  Fé,  Carrera  de  San  Jer<Miimo,  y 
de  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá. 


PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración  Lí- 

RICO-DRAiMÁTICA. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  direc- 
tamente á  esta  Adfmuistraeion  acompañando  su  importe  en 
sellos  de  franqueo  ó  libranzas  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requi- 
sito no  serán  servidos. 


